FALLECIMIENTO DE JULIO LOIS
Querido Juanjo y Asociación de Teólogos y Teólogas Juan  XXIII:

Acabo de recibir la noticia de la muerte Pascual de Julio Lois. 

En medio del dolor y la tristeza, incluso de las lágrimas, me invade un sentimiento de agradecimiento a Dios por la vida de este gran hombre y gran cristiano.

Julio Lois es de los hombres que nunca mueren. Como Jesús, su muerte es una resurrección. 

Julio vive, no sólo en la presencia eterna del corazón del Padre,

sino en la comunidad eclesial que busca seguir a Jesús en la historia, comprometida en su humanización.

Su pensamiento y vivencia de la fe continúan vivos en sus muchos escritos teológicos.

En medio de la larga noche por la que atraviesa la Iglesia, es justo y necesario realzar a estos hermanos en la fe, como también a Miret Magdalena, José Mª Diez-Alegría... 

y a los pastores latinoamericanos Oscar Romero, Juan Gerardi, Samuel Ruiz, Leonidas Proaño, Jerónimo Podestá, Enrique Angelellii, Helder Camara.. 

Unidos en la fe y en la esperanza pascual,

Un abrazo,

Fernando Bermúdez

